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MÓDULO 10
Matrimonio y Familia: signo del amor de Dios

Iluminación Bíblica
“Lo siguió una gran multitud y allí curó a los enfermos. Se acercaron a él algunos fariseos y, para 
ponerlo a prueba, le dijeron: “¿Es lícito al hombre divorciarse de su mujer por cualquier motivo?”. 
Él respondió: “¿No han leído ustedes que el Creador, desde el principio, los hizo varón y mujer; y 
que dijo: Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y los dos no 
serán sino una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Que el hombre no 
separe lo que Dios ha unido”. Le replicaron: “Entonces, ¿por qué Moisés prescribió entregar una 
declaración de divorcio cuando uno se separa?”. Él les dijo: “Moisés les permitió divorciarse de su 
mujer, debido a la dureza del corazón de ustedes, pero al principio no era así. Por lo tanto, yo les 
digo: El que se divorcia de su mujer, a no ser en caso de fornicación, y se casa con otra, comete 
adulterio”. Los discípulos le dijeron: “Si esta es la situación del hombre con respecto a su mujer, no 
conviene casarse”. Y Él les respondió: “No todos entienden este lenguaje, sino solo aquellos a 
quienes se les ha concedido. En efecto, algunos no se casan porque nacieron impotentes del seno 
de su madre; otros, porque fueron castrados por los hombres; y hay otros que decidieron no 
casarse a causa del Reino de los Cielos. ¡El que pueda entender, que entienda!”.

Nuestras casas están edificadas en base a unas normas de arquitectura que están fundadas en leyes 
físicas naturales que es necesario considerar a la hora de construir si no se quiere correr el riesgo de que 
falle la estructura y se venga abajo la casa. Cada uno podría decidir que quiere empezar a edificar su casa 
sin poner cimientos porque en su opinión no son necesarios, lo puede hacer así, pero también tendrá que 
asumir las consecuencias que de esta decisión se derivan. El mismo análisis podemos plantear a la hora 
de referirnos al matrimonio y la familia, considerando que es más complejo construir una relación de pareja 
y una familia que construir una casa o un edificio. Dios a través de la naturaleza dispone que la llegada de 
cada nueva vida a este mundo sea fruto de la donación generosa entre un hombre y una mujer que 
previamente han establecido un vínculo de amor sólido que garantice el compromiso con el cuidado y la 
felicidad del cónyuge y el cuidado la protección de la nueva vida humana.  Hoy en día hay muchas 
opiniones al respecto y cada uno es libre de decidir y asumir las consecuencias de la elección, de 
escuchar a la sociedad de consumo que lo convierte todo en producto que se usa y se descarta o de 
escuchar a la naturaleza y sus leyes dispuestas por Dios para nuestro bien. ¿A quién escucho yo?

Profundizar en la estrecha relación que existe entre Matrimonio y Familia para comprender mejor 
el valor y la importancia que ambos tienen para la vida humana.
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• Origen del Matrimonio y la Familia: Para la transmisión de la vida humana Dios ha querido contar con la 
colaboración de un hombre y una mujer, que complementándose en el amor puedan dar origen a una nueva 
vida humana, ningún hombre solo y ninguna mujer sola puede engendrar vida, es necesario el concurso de 
ambos, por eso todos los seres humanos tenemos un padre y una madre aunque no siempre sea conocido. 
Toda vida humana es muy vulnerable especialmente en el nacimiento y la muerte, por eso Dios ha querido 
confiar su cuidado a la pareja de esposos que unidos en alianza matrimonial formen un hogar que acoja, y 
proteja integralmente la vida de los hijos. Por eso es que tanto el matrimonio como la familia, son realidades 
profundamente humanas, que existen desde que el hombre es hombre, y deben su existencia al designio de 
Dios inscrito en el corazón del ser humano y no a la aprobación  de ningún Estado o sistema político o 
ideológico, son patrimonio de la humanidad. Ambas las podemos comprender desde la certeza de haber sido 
creados por amor y para el amor. Es desde el amor que se puede comprender su origen y sentido sagrado.

• Vocación al amor y Matrimonio: Toda persona que nace viene con la vocación a vivir el amor, en ella 
encuentra el sentido profundo de su existencia que se realiza en la donación de sí mismo por amor a otro, ya 
sea en la Vida Consagrada o en la vida Matrimonial. Ambas implican la disposición de asumir un compromiso 
libre, permanente y fiel de amar como Dios nos ama y testimoniar con la propia vida la Imagen de Dios que 
sella nuestro ser. Refiriéndose al sacramento del matrimonio el Papa Francisco dice que “La imagen de Dios 
es la pareja matrimonial: el hombre y la mujer; no sólo el hombre, no sólo la mujer, sino los dos. Esta es la 
imagen de Dios: el amor, la alianza de Dios con nosotros está representada en esa alianza entre el hombre y 
la mujer. Y esto es hermoso. Somos creados para amar, como reflejo de Dios y de su amor” (Francisco 
02/04/15). 

• Familia, Comunidad de Vida y Amor: El amor conyugal no se agota en la pareja, sino que se orienta a formar 
comunidad, se abre a cooperar con Dios en la generación de una nueva vida humana, “de este modo los 
cónyuges, a la vez que se dan entre sí, dan más allá de sí mismos la realidad del hijo, reflejo viviente de su 
amor” (Familiaris 14). Se empiezan a generar así, nuevas relaciones interpersonales a partir de las cuales se 
configura la Familia y “mediante las cuales toda persona humana queda introducida en la “familia humana” y 
en la Familia de Dios que es la Iglesia” (Familiaris 15). La comunidad de vida y amor indivisible y fiel, que inició 
con la pareja de esposos, crece para dar origen a una familia. La familia es escuela de humanidad, en ella 
aprendemos  a vivir el amor y a crecer en el amor, lo que nos hace mejores seres humanos. El Papa Francisco 
nos enseña que “La familia es el hospital más cercano, la primera escuela de los niños, el mejor asilo de los 
ancianos" (06/07/15).

• Matrimonio y sexualidad: El amor que estamos llamados a vivir involucra todo nuestro ser, espíritu, alma y 
cuerpo y desde esta perspectiva es necesario comprender la manera como la pareja de esposos vive su 
sexualidad, es decir, desde su vocación a la entrega y la donación libre, consciente y comprometida en el 
amor. El hombre y la mujer esperan mucho de su mutuo encuentro, en el que cada uno se comunica y se 
dona desde su ser diferente buscando la complementariedad recíproca. Lamentablemente hoy en día hay 
una visión reducida de la sexualidad que desconoce su dimensión espiritual y la reduce a la búsqueda de 
placer. Por eso es necesario vivirla en y desde la comunión con Dios. 
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